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Evaluación del primer semestre

Economía padece frío 

• Terminó junio y se acabó un semestre. Ese momento es bueno para hacer un recuento de los frutos económicos obtenidos y sus causas. Esa fue la tarea que se impuso la sección de Economía & Negocios, en un trabajo de equipo centrado en cinco áreas: una visión general, la producción, el sector externo, la economía mundial y las finanzas públicas. 

Lidiette Brenes Lunes 17 de julio, 2000
El frío se coló por las cobijas y llegó al corazón del aparato productivo. No pudo calentarse en el primer semestre y de allí los lentos movimientos registrados en muchos indicadores de la producción.

¿Qué le pasó al ritmo maratónico que traía la economía? Nadie olvida aquel crecimiento del 8,3 por ciento del producto interno bruto (PIB) logrado en 1999, el más alto de Latinoamérica. Ahora, al cumplirse los seis primeros meses, la actividad económica perdió ímpetu, según los principales indicadores de corto plazo.

El índice mensual de la actividad económica (Imae), que mide el comportamiento de los principales rubros productivos, bajó del 10 por ciento en abril del año pasado, a un 0,7 por ciento un año después. (Vea Temor marcó producción) 
Decaídos están también los indicadores del sector externo. El total de exportaciones en los primeros cinco meses del 2000 es un 9,7 por ciento menor que el registrado en igual periodo del año anterior, mientras que las importaciones superan apenas en $32,1 millones a las de 1999, en el mismo lapso.

En ese resultado influyó la baja cotización internacional de los productos tradicionales, no obstante el aumento de la productividad de algunos de ellos, especialmente el café.

Pero sin duda, el golpe más fuerte lo propinó Intel, la fábrica de componentes electrónicos, al exportar $240 millones menos a mayo respecto al mismo mes del año pasado. (Vea Débil balance exportador). 
Otro ángulo importante, la situación fiscal no está para vanagloriarse, aunque los ingresos mejoraron y a los gastos le han aplicado el freno. 

El resultado es un déficit fiscal del gobierno central un poco mas moderado, pero con una deuda creciente del Banco Central. (Vea Poco avance en déficit público)

Lo que pasa en el mundo también importa a nuestra economía. Estados Unidos, el principal socio, vive una bonanza, con alza en las tasas de interés, mientras que a otros países latinoamericanos y europeos no les va tan mal. (Vea nota Mundo en subibaja)
Razones concretas

La situación de postración se explica con hechos concretos y otros que tienen que ver con las expectativas de la gente.

Por tratarse de una economía abierta, el país vende barato sus productos agrícolas y compra carro, por ejemplo el petróleo, con el consiguiente deterioro en los términos de intercambio. 

La situación implica que el nivel de ingreso de las familias disminuye mientras que la demanda total de bienes y servicios de la economía es menor.

Esto quiere decir que la reactivación de la economía por el lado de la demanda interna no se produjo, como había definido en su programa monetario el Banco Central al inicio del año. 

Entonces, con ese propósito expandió la meta del crédito al sector privado, con la esperanza de que los intereses bajaran y, con ese proceso, se ayudara a reactivar la economía.

No sucedió, como se reconoce en la reciente revisión del programa monetario y eso explica las medidas anunciadas por el Presidente de la República el lunes pasado para bajar intereses, estimular la construcción y reducir su costo.

Hechos reales a los que se suman expectativas que no se cumplen es un círculo vicioso, porque el desánimo se basa en una situación real, la que empeora ante la desconfianza del sector empresarial, explicó Samuel Yankelewitz, presidente de la Unión de Cámaras.

El exministro de Hacienda Francisco de Paula Gutiérrez ahonda el concepto. "La inversión privada depende de las expectativas de los empresarios y por ahora, no son positivas, en parte porque no se ve que en los próximos dos años se tomen las medidas pertinentes. 

Además, el horizonte del 2002 al 2006 es poco claro, dada la falta de plateamientos políticos" agregó.

Marco Vinicio Ruiz, presidente de la Cámara de Industria, atribuye el decaimiento a decisiones postergadas. 

"El Gobierno quiso una baja en las tasas de interés, que no produjo la reactivación necesaria. Lo que hubo fue un alto endeudamiento de la gente".

Se perdió mucho tiempo, apuntó, en tomar medidas ante el aumento de la gasolina y en tratar de mover el sector construcción en una economía que necesita construir casas. 

La cuestión del "combo eléctrico" concentró su atención y se prestó poca atención a la agricultura y a la industria, además de que no hay claridad ante el sector exportador", dijo. 

El punto final lo puso Danilo Chaverri, ministro de la Presidencia, al aseverar que "el país tiene que comprender que hay medidas a las que debe analizarse su posibilidad práctica al mismo tiempo que la viabilidad política". 

